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CRÓNICA 
En el Parlamento se ha tratado la cuestion 

de Ouba.· 
Un discurso del Sr. Labra, digno de enco­

mio (segun el Sr. Oánovas), no solamente por 
la parte m-Ustica, sino por el desenvolvi­
miento lógico de sn concepto fundamental, 
ha reconcentrado, por algunos momentos, toda 
la atencion de nuestros hombres políticos há­
cia aquella hermosa cuanto infortunada Isla. 
Perú las divisiones dentro de cada partido han 
venido, como de ordinario, á. frustrar toda es­
peranza de un acuerdo unánime sobre los me­
dios de plantear y rcsolver nuestro eterno pro­
blema de administracion colonial. En el mis· 
mo Gabinete, la prensa ha hecho notar des­
acuerdos explícitos entre los señores presiden­
te del Oonsejo de ministros y ministro de Ul­
tramar. 

Los notables del fusionismo y de la izquier· 
da tampoco parecen tener el mismo criterio, 
y bajo un aluvion de palabras vagas, que tanto 
hemos censlU'ado en nuestra política, las disi­
dencias han tomado esas proporciones que se 
resuelven siempre en España pOt' un solo re­
sultado, tan uniforme como doloroso: el de no 
hacer ni dejar hacer. 

La importancia de esta cuestion ha sido, sin 
embargo, reconocida por todos, y hemos de 
manifestar que no ha sido apreciada con la ex· 
tremada intransigencia de escuela con que se 
tratan otros asuntos; pudiendo abrigarse la 
esperanza de que el p'atrioti~mo se sobrepon­
drá á todo, y un concierto sincero de volunta­
dés allegará los medios de dominar la dolorosa 
crisis de aquella hermosa provincia española. 

La proyectada rectificacion de la frontera 
marroquí-argelina no se llevará á cabo. Lo 
asegura así:lUestro ministro de Estado. 

La' manera como esta dec1aracion ha sido 
formulada, el fondo de extrema confianz.a que 
implica, parece revelar una combinacion diplo­
mática, que por esta vez nos pondría á cubier­
to de la inmoderacÍon colonial de Francia. 
Pero preferiríamos que él Gobierno diera más 
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importancüt al conocuniento dt:l nuestra opi 
nion y á las propias fuerzas del país, bien di­
rigidas' que á promesas de coulicion intel'llu­
cional, que, áun descllnsando en la mt~()l' 

buena fe, suelen no dar gl'Hll resultado en la 
práctica. Por esto insistiremos siempre en que 
lo principal es resolver nuestros problemas de 
organizacion general y militar, y ahora, pOt: 
ejemplo, cuando se presente en las Cortes la 
exposicioll que hace la Sociedad Africanista 
sobre la cllestion de Marrue}!os, idontilicarse, 
hasta donde sea posible, con el patriótioo pen­
samiento de esta ;:)\)l'iedad y sus analagas, 
aprovechar bien sus trabajos, recoger sus ob­
servaciones, y decidirse, en 'fin, ú considerar 
en definitiva que todo lo que afecta á l\Iarrue­
cos interesa á Espaila; q ne un ataque cualquie­
ra á aquel territorio liO es Ulla cues,tion extran­
jera, sino .. una cuestion española, una gran 
cuestion nacional. 

El boletin de noticias militares del interior 
puede resumirse en estas cualltm! proposieio­
nes negativas: 

.Nada se sabe aún definitivo sobre la forma 
y extension que tendrá el aumooto de sueldos. 
La prensa ha aconsejado la exclusion de todo 
privilegio; pero aún lio parece haberse resuelto 
este punto en ningun sentido. 

Nada se sabe tampoco cón respecto á la pro­
yectada disposicion sobre retiros; pero se atri­
buye al ministro el propósito de 110 desistir de 
esta idea ni de cuantas se relacionen con la ex­
tineion del excede.nte. 

cLa Direccion de lnstruccion militar ha abier· 
to segundo certámen ele obrat' de texto para la 
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Academia generaL El cuaderno de condicio-
nes ó programas es un buen trabajo, pero la 
determinacÍon de volúmen llevada hasta el Ín­
terior de cada ciencia, obligar á que se trate, 
por ejemplo, de líneas en 16 páginas y de fór­
mulas en 24, es úp celo por la cOl1cision que 
no dará ningun resultado en el escritor que no 

. tiene sob.riedad de estilo, y prej llzga 'en cam­
bio algo que debe ser dejado al autor .. Pues 
tal materia que el programa oficial cree deber 
sertratada á la carrera puede, áj uicio del es­
critor, merecer mayor espacio, más minuciosa 
exposicion. Así y todo, este trabajo honra. al 
señor conde de Caspe; y como en la segunda 
condicion se admite la proposicion de nuevos 
programas, conformes en lo fundamental, sólo 
elogios merece esta tentativa de metodizar y 
reducir á buenas proposiciones los libros de 
texto. 

Inglaterra quería libertar á Jartum con sol­
dados de la Abisinia, No consiguió este concur-
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so, pero sí la pt'omesatde seguridad pam las 
tropas egipcias é inglesas en caso de retirada 
por Abisinin. Fijóse á este efecto un itinerario. 
No lo ha sido de salvacion, sino de sangl'o 
para las desgraciadas guarnieiones de Ghia y 
Kassala. Nuevo fmcaso de la política inglesa. 
¡Las veleidades de la fortuna constituyen el 
mejor sistema de justicia en la tierra! 'Porquo 
¿á qué grado de prudencia no debería condu­
cir'nos esta sola consieleracioll: que cuanto ma­
yor es la altura, mús tremendo es el golpe ¡t 
que estamos expuestos; que cuanto más nos 
remontamos al cielo del poder omnímodo, ma­
yores probabilidades tenemos de caer en el in­
lierno de la impotencia? 

Francia parece haber aprellelidoalgo ... ¡ pero 
nuestra sabiduría es como la fuerza individual, 
contingente y pasajera. Caer{l. si no em­
pezado ya á caer, en desvanecimientos, mitin­
tms el orgullo y la codicia romperán el saco 
sus conquistas coloniales, al presente en pro· 
greso! 

A sus últimos triunfos 
mlSlOn un rey al gobierno 
ca. }i~l monal'ea Noro~lon no es 
un súbdito francés .. La pl'opiedlid, 
nistracion ele sU reino 
de hacerse bajo cl protectorado y 
Francin. 

Otro triunfo de Francia es las 
que hace Ihglaterra respecLoá la proyectada 
conferencia internacional. Se ampliará la . co­
misioll de la deuda egipcia, en los ingle­
ses abandonarán Egipto, y' el e!lnal de Suez 
será neutralizado. i\Iucho pueden influir en la 
paz general estos acuerdos, si se cumplen con 
fidelidad. 

El cólera 011 '1'olon: hé aquí la última noti­
ciaque recibimos al cerrar osle númoro. Pero 
se nos ·coml1l1ica tambien una atenuante: la 
epidemia no es dé carácter asiático, sino os­
porádico. Se ha producido por illf'eccion loenl, 
y se cree fácil contener sus ofectos en el foco 
generador. 

En Oonsejo de ministros ha dehido tratarse 
este punto, y si tuviemn nuestros hombres de 
Estado una conviccion tan profunda como 
exige la deucia respecto Ü, 'la importancia ele 
la higiene pública, este hecho motivaría un 
exámen minucioso de las condiciones de Slt· 

lubridad en Madrid, punto que esttí entcra~ 

mente descuidado. No se tttiende al creciruien· 
to y singular manera de desenvolverse la po· 
blacion. Se siguen construyondo casas de uno. 
elevacioll extraordinaria, con cuartos intel'io­
res numerados; casas, on 1111, de vecindad 
como las antiguas, y que pueden ser compa-



rauás á nuestros VieJos y mezquinos cuarte~ 
les. Esta sola circunstancia, y la tan conocida 
con respecto 'á la adulteracion de toda clase de 
alimentos, explica la gran mortalidad de Ma· 
ddd y el estado medio de .una ,salud que en 
ningun individuo es completa. La epidémia 
(Je '1'olon no puede, pues, causarnos un temor 
fundado. Ni asiático ni esporádico, podda 
aqní el cólera ofrecer más gravedad que las 
tisis, las neurosis, las anemias y el paludismo 
en general quo nos diezma. 

Aunque por la prensa diaria suponemos á 
nuestros lectores enterados de la reunion que 
80 celebró la noche del domingo 22 del actual 
~ll los salones del Ateneo, C011 obj<:to dij tomar 
acuerdos para la celebracioll del Ccntenario 
del marqués de Santa Cruz de :\Iarcenado, 
creemos deber ocuparnos, siquiera sea breve-. 
mente, de este suceso, que consideramos muy 
importante, sin embargo de proponernos tra­
tlu'lo con más extension en el próximo número. 

Presidió el acto el sel10r marqués de San 
Roman, teniendo ~i su d(3recha al sellor baron 
de Covadonga, y ~í. su izquierda á nuestro di­
rector D. Arturo Zancada y Conchillos. 

pera elocuentes frases, manifes­
cuál era el objeto dela reunion; 

labía iniciado el pensamiento, el pro, 
u desarrollo, y la favorable acogida 

habia obtenido, y que hacía fuera 
la rcajlizal~ion del 

enaltecer. 
el Sr.Vidart, y como él sabe 

hacerlo, expuso á grandes y rasgos 
la suma de merecimientos que la personalidad 
histórica del heróieo caudillo de Orán reune 
para la manifestaeioll que se prepara, htlcien­
do notar que si los militares el deber 
de reudir tributo al autor' de las Retle:l'Íones 
p,lilifares, las clases todas de la soeicdad deben 
asoeiarse en recuerdo de sus dos obras: Rap­
SOt1in. económicopolítica,l> y {Ultima idea para 
la formaeion de Ull Dicionario enciclopédico. 

Despues de otras consideraciones sumamen, 
te oportunas, terminó el Sr. Vidart invitando 
ti los allí reunidos tí, que llombrasen,una comi­
sion nominadora que se subdividiese despues 
en otras varias, con objeto de dar publicidad 
al pensamiento y allegar recursos. 

Nuestro direetor habli,) ti cOlltinuacion, insis­
tiendo en las ideas que constantemente ha "e­
nido 'sustentando esta Revista, y que constitu­
yÉm el símbolo de su fe: la aproximttcion, la 
compenetracioll, digámoslo así, de las clases 
civiles y militares. Expusó la necesidad de 
ocuparse más de los asuntos de nuestra profe­
sion, invitn.ndoá todas lns clases á que eoad­
yuvasen al pensamiento que se pretende llevar 
á cabo, correspondiendo así:í. la solicitud en­
tusiasta. con que acudió el ejército á conme­
morar el centenario de Calderon. Trazó á 

,grandes r~sgos la situacion del ejército, sus 
grandes virtudes, sus aspiraciones, y la nece­
sidad de elevar el pre13tigio de una, institt\cion 
que t/in gmndes servicios ha prestado á la.li­
bertad y tí la patria. 

El sefíol' baron de Covadonga, como presi­
, dente del Oírculo de Asturianos, habló en 
nombre de éste) ofreciendo su decidida coope-
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rucion por tratarse de'uno de los hijos más 
ilustres que ha producido aquel país, tan fe­
cundo en hombres eminentes. 

El Sl'. Becerra, aludido por el Sr. Zancada, 
habló sobre las glorias militares, cuyo concep· 
to filosófico bosquejó, dándoles un carácter 
universal, para hacer ver su significacion en 
la obra del progreso humaf!o. 

Por indicacion del sefíor presidente, el sefíor 
Vidárt nombró una comisi(:m nominadora, 
compuesta de los generales Sres. Lopez Do­
minguez é Ibafíez, y del Sr. Zancada, la cual 
designó los nombres de la Junta directiva, 
'cqmpuesta de ilustres personalidades, bajo la 
presidencia del general San Itoman. 

La distinguida y numerosa concurrencia que 
llenaba el Ateneo, y la respetabilidad de las 
personas nombradas para formar la Junta di, 
rectiva, son una garantía de que el Centenario 
se llevará á cabo con gran solemnidad. 

EL TENIENTE GENERAL D. MJGUEL TACON 
Duque de la Union de Cuba. 

Pocos nombres hay que suenen mejor para los 
I!é!ales que habitan en el territorio de nuestra gr'an 
Antilla, que el de este ilustre patricio. 

Cuantos allí aman con sinceridad á: España; cuan­
tos se muestran dispuestos á defender en aquella 
henuosísima regíon del globo la integridad de nues­
tros derechos; Jos que en Jos amargos dias de prue­
ba ofrecieron generosos su sangre y su fortuna, 
para poner coto á la impía insulTeccion separatista, 
y mostraron de lo que aún podemos ser capaces 
cuando se hieren las ocultas fibras de nuestro pa­
triotismo; todos los que sipnten palpitar su co.raZOll 
~ll místico recuerdo de la pat!'iaausente, veneran y 
honran la buena memoria del general Tacon, por­
que en su persclllalidad miran simbolizadas las yir­
j lides que deben enaltt'cer á los hombres públicos: 
la probidad que los dignilica, la fil'meza de earác­
te!'. la bondad del alma y, más particularmente, el 
amOI' sill Jimitps al suelo en q\W Íes cupo ver la luz 
primera. 

La historia militar dpl duque de la Cnion de Cuba 
es notable por más de un concepto. En ella se ob­
sen'an, á primera Yista, esas irrpgularidades que 
son pl'cnlíares á la ¡'poca en que trascurrió gran 
parte de su vida, como la de pasar dl'l Cuerpo ge­
neral de la Armada al arma de infantería, cosa que 
hoy parecería una verdadera monstruosidad, y que 
sin embargo entóllces no reVilisÍía nim::un carácter 
extraordinario. Pero esto mismo, qu~ en otros se 
producía por un capricho de la fortuna ó del favor. 
fu{~ en Tacon resultado de inestimables servicios á 
la patria, de grande;;; merecimientos, recompensa, 
en fin, de sus releyanfes condiciones. 

Desde 1789, en que acababa de cumplir doce años, 
hasta loo(), "irvió en la Armatla, pasando por los em­
pleos de guardia marina, alférez de fragata y de 
navío, y teniente de fragata, tomando parte eficaz 
en las guel'l'as que nos vimos obligados á sostener 
sucesivamente con Francia é Inglaterra, merced á 
la 'torpe política del principe de la Paz. Mandó luégo 
lagolel,a Ffiria y el bergantin F(qilattle, con los que 
cOllcurriú á varios combates glorioso>;, y supo ya 
demostrar de cuánto no seria capaz su alma indo­
mable eldia que pudiera moverse en m~s amplias 
esferas. 

Ell1806 fué nombrado gobern¡¡dor militar y poli­
tico de Popayan, en el reino de Quito, y dos ailOS 
despues tuvo q¡te hacer frente, con los exiguos ele­
mentos de qllO disponia,á la insurreccion separa­
tista que estalló en aquellas regiones. Dilatado es­
pacio sería necesario para exponer, solamente en 
extracto, la perseverancia, la energía, el genio qup 
supo desplegar en esta época nefasta D. l\liguel 'l'a­
eon, con el (in de poner coto á lo~ progresos de un 
movimiento que debía heril' de muerte nuestro po-
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derío colonial. Pero todo fué inútil: al cabo de treí! 
aríos de Continuo batallar, con veinticinco hombres, 
restos de todas sus fuerzas, retiró se á Lima, dejan­
do en'poder de los insurgentes de Quito su fortuna, 
y hasta su esposa y sus dos tiernos hijos. 

Mas el alma de Tacon no podia permanecer ocio­
sa. Ya en' el Perú ófreció sus servicios al virey, 
marqués de la Conquista, que se apresuró á acep­
tarlos, y desde este instante no ocurre un hecho de 
armas en que no suene el nombre del esforzado ma­
rino español, que por este tiempo es clasificado 
como coronel de ejército. 

La batalla de Vilcapugio puede deeirs~ que se de­
cide por su oportuna intervencion, yel entorchado 
de brigadier premia su heroismo; y en la de Agohu­
ma se hace digno de un escudo de distincion. Máil 
tarde, cual}do la insurreceion se ha propagado en 
tl>rminos (le hacer necesaria la évacuacion de la ma­
yor parte del PerÍl y Boliyia, aún TacDn pelea sin 
descanso en Oruro, y mandando el ala izquier­
da del ejército espartol contribuye eficazmente al 
triunfo log-rado en 10f¡ campos de Viluma el dia 29 
de 'Noviembre de 1815, y merece ser ascendido al 
empleo de mariscal de campo. 

Otros servicios 110 ménos dignos de ser anotados 
desempeñó en América, hasta que en 1819 le comi­
sionó el vírey para venir á España á dar cuenta al 
Gobierno del estado en que se hallaban las proYin­
ciás del Perú. 

Ya de regreso en la Peí1insula, sirvió los destinos 
de gobernador militar del Puerto de Santa María. y, 
de Málaga; el de comandante general del segundo 
distrito militar, yel de segundo cabo del de Andalu, 
cía. En :\Iarzo de 1834 obtuyo el ascenso á teniente 
general, confiriéndose le al propio tiempo, el car~o 
de 'gobernador general de la isla de Cuba. 

La época de su mando en,la gran Antilla col1!~titu­

ye la más gloriosa página de su historia; la que sp­
gurameríte legará,su nombre á la posteridad. 

El estado de la isla era por dernas desastroso; Ta­
con puso remedio á todo, é inauguró el período qui­
zás más próspero por que ha pasado Cuba desde Sl! 

descubrimiento .. 
Inflexible corregidor de abusos, formó una e,,­

cogida policia, regularizó la persecucion de malhe­
chores, proscribió Bl juego y pe!'siguió toda clase de 
delitos, sin reparar en la calidad de las personas, 
contríbuyenClo así á moralizar las co;;tumbres y á 
Heyal' al ánimo de todos el conwncimientú de q~e. 
miéntras él gobernara, no había medio de faltar á 
las leyes. 

La Habana será eternamente deudora á Tacon de 
grandes y 'trascend~ntales mejoras. En su tiempo 
se construyeron la cárcel y el teatro que Ileya su 
nombre, se ree¡}ificaron otros edificiu';; públicos, se 
engrandeció el aspecto de la poblacion con multitud 
de reformas materiales, sobre todo en su parte ex­
tramural, con el ensanche y atlornus de su alameda, 
construyéndose ademas otra desde ei campo de 
Marte hasta la falda del castillo del 'príncipe. 

Al empezar el año de 1838 cesú en su cargo y re­
gresó á la Península, donde el Gobierno, cediendo á 
las gestiones de todo un pueblo, lo premil) con el 
Toison de Oro y la grandeza de España, elenndo á 
ducado el titulo de marqués de la [!lion de Cuba, 
que disfrutaba desde 1837. 

En España, su delicada salud le obligó á hacer 
una vida bastante retirada, hasta. su muerte, ocur­
rida en Palma de Mallorca el 12 de Octubre de 1855. 
Durante algun tieulpo había desempeñado la capi­
tanía general de las Baleares. 

Al publicar ho? una yista de la Habana, hemos 
creido que l1l\estros lectores verán con agrado 
el homenaje de respeto que tributamos á la vez al 
general ilustre y al gobernador inteligente, que 
supo, con tanto talento como voluntad. poner lüs ci­
mientos de la prosperidad y del'engrandecimiento 
de la más importante colonia de España. 

VISTA GENERAL DE LA HABANA 
Cuando nuestros lectores llegllen á hacerse car­

go de estas linpas, habrán fijado la vista, durante­
algun tiempo, en el hermoso grabado á que se con­
sagran, 
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:\0 debernos ni queremos dejar de suponerlo asi, 
porque esa atencion de algunos momentos es el pre­
mio únieo de nuestros afanes, la recompensa hon­
rada y merecida de nuestl'o$ incesantes desvelos, 
la sola. remuneracion, en fin, de los sacrificios que 
la public¡~cion de esa lámina representa. 

En el extranjero, cuando Hevistas de la misma ín­
dole que la. llllt',;tra, á costa de crecidos desembol­
sos y de Lctigosas tareas, se disponen á hacer en ob­
sequio del público lo que hacemos nosotros hoy, 
acuden á las mil trompetas de la fama, á todas las 
forma del reclamo, de la advertencia y del anuncio, 
para dar cuenta del suceso que se prepara, muchos 
meses ántes de que tenga lugar, y logran despertar 
por estos medios la curiosidad del público, hasta ob­
tener el resultado de que, venido el (lia del suceso, 
que se dilata cuanto es posible, con el fin de avivar 
la impaciencia, se agotan ediciones monstruosas, y 
el hecho adquiere las condiciones de Ull aconteci­
miento. 

Este se ve en la sesuda Alemania, en la artística· 
Italia; así se hace en la Hepública vecina, dond~ no 
no há mucho Le ilfollde IllI5st1'd atronó al público 
con su famosa batalla de Champigny, y así lo hacen, 
con más frecuencia, aún las Ilustracio1lcS inglesas, 
porque en el calculador positivismo que informa las 
costumbres de la sociedad británica, se sabe, por 
comprobada experiencia, que' sembrando prome­
sas con atinada mano, el dia del cumplimiento se 
recoge abundante cosecha de provecho y honra. 

En cualquiera capital de Europa, la publicacion 
de un grabado semejante se traduciría en la venta 
de 20 ó 30.000 ejemplares; aquí, digámoslo con ru­
bor y con tristeza, se' arrebatan á los vendedores se­
manalmente de 80 Ó 100,000 ejemplares de aleluyas 
taurinas; pero la vista de la Habana, el cuadro de 
Pradilla, y otros trr,bajos de importancia, publica­
dos por algunas Revistas, no logran más :que las 
miradas indiferentes ó desdeñosas del público. 

Al expresarnos en esta forma, no lo hacemos para 
aquellos queridos compañeros nuestros que ha­
biendo acudido entUisiastas al llamamiento que les 
dirigimos cuando se dió comienzo á esta Revista, 
han continuado despues, sin vacilaciones ni dudas, 
prestándonos su apoyo decidido, moral y material, 
que en estas empresas tanto vale uno como otro; 
para éstos no tenemos sino frases de reconocimien­
to en los labios y gratitud eterna en el corazon. 

Si se advirtiera cierta amargura en' el· tono de 
nuestras palabras, debe buscarse el origen:en ese in­
diferentismo irritante, en el mortificador desden con. 
que en nuestro país desventurado se mira todo aque­
llo que, por el empleo de medios nobles, se dirige á 
elevar nuestro nivel intelectual, á rei\-indicar nues­
tros derechos de liacíon culta, y á conquistar el res­
peto y la estimacion del mundo. Contra esa actitud 
criminal, contra la vergonzosa inercia de los espí­
ritus, nos sublevamos, y un dia y otro alzamos aira­
da la YOZ; porque en esa inercia, en esa actitud ve­
mos un mal que nos hace impoténtes para toda ac­
cíon civiliz~dora: mal terrible que, adquirienuo con 
el pasto de la frivolidad terrible desarrollo, nos 
inhabilita en el concepto de EuroIJa, y comunicán­
dose por el contagio, ue la sociedad en que ,tiene 
origen, al ejército, corroe los fundamentos de su or­
ganismo, destruyendo su moral. 

Viniendo al punto concreto que motiva estas lí­
neas. Véase el soberbio grabado de un metro de lon­
gitud que hoy damos á luz; mucelos de nuestros fa-' 
vorecedores tenemos el cOr1vencímiento de que sa­
brán estimar Jo que su publicacion rfJpresenta, los 
cuidados, el esmero, la. voluntad y crecidos gastos 
que significa; pero por punto general, si despierta 
alguna atencion, será motí~ada por una vana y pa_ 
sajera euriosidad; y estamos seguros de que en 
este níunero no eseasearún esos Zoilos, hijos mima­
dos de la ignorancia y el órgullo, que no vacilan en 
desr,leñar el conjunto para indiear la falta de un ca­
ble en el barco que se descubre en último túrrllino, 
ó la ausencia ¡]8 una r:llÍmenea en la Cfl,sa de un mi­
límetro de altura que marca la línea del horizonte,. 

,'i llestra educacíon ar·t.ístíca llega hasta ese grado 
de perfecciono j~Iedrado porvenir les aguarda á los 
pintores y dibujantes si no se ajustan á esa pulcritud 
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de los detalles que eonvierte al artista (le inspil'a­
cíon l'l'eadora en el artesano el1ino, fabricante de 
paises de abanicos! 

Los hombres de juido y de buena voluntad, por 
ajenos que sean al arte de Apeles, llegan á estimar 
en su justo valor todas sus bellezas, porquc gene­
ralmente llI'o¡:eüen pOI' análisis, eOll la observacion 
por consejcra, y van, de decluccion en deduccion, 
aquil::.tállclolo todo. A éstos corresponde dar su jui­
cio sobre la obra del díbujante D. Isidro Salcedo, Y, 
pesar el mérito y la cantidad de trabajo; el valor 
de los di as y las noches consumidos para trasladar 
tí. la tabla, con minuciosa exactitud, todos los obje­
tos que la fotografia presenta confuso;> ó indetermi­
nados en algunos parajes, y en otros sobradamente 
iluminados; y por último, el estudio de las propor­
ciones y el cuidado continuo para no dejarse arras­
trar pqr la imaginacion, hasta el punto de danar á 
la verdad. En esta clase de obras, un hombre de ta­
lento como el'Sr. Salcedo, sabe que arriesga su ' 
reputacion; así, pues, se comprende fácilmente el 
esfuerzo que se habrá Yistoobligado tÍ hacer á fin 
de salir airoso del modo que lo ha conseguido. 

Otro tanto podemos decir del grabador SI'. Soler 
y. Parras. Cuando se tiene delante una madera del 
tamano que alcanza la que nos ha dado la vista de 
la Habana, causa verdauero asombro el observar 
aquel laberinto de surcos, huecos,'Y líneas que se 
confunden, formando un conjunto en que los indoc­
tos sólo alcanzan á ver objetos apénas bosquejados, 
desórden semejante á la destruccion, cual si la 

'mano de un demente, COIl la pueril complacencia 
de la locura, se hubiera ocupado en destrozar una 
obra de arte; y sin embargo, el arte está alli. De 
aquel caoi'!, producto, no de ~onturbadl! cerebro, 
sino de lúcida y vigorosa imaginadon, la prensa~ 

> hace salir iuúgo hermosa estampa, palpitante de ' 
vida y atractivos, como de la crisálida brota la ma­
riposa de pintadas alas, que el sol esmalta en belli­
simos cambiantes. 

La obra del Sr. Parras es el resultado de tres mé~, 
ses de abrumadoras fatigas, de largas vigilias y 
amargas horas, en que apénas se dió descanso á la" 
inteligencia y al buril, á fin de interpretarfielmen­
te en el vaciado el pensamiento del dibujante, pues 
era caso de honra para aquél, como ha sabi!io'Ío-:~ 
b"l'arlo, que su tarea 110 resultara infel'iórá~lade' 

., éste. 
2\0 vaeilamosendecir que en unpaíscllalquiera ¿ 

donde se l'inda culto á las manifestaciones'del es-i 
piritu, 108 nombres de los Sres.Sillcildo y Soler y, 
Parras, á no tener fundado con:ánteríoridad su cré-' 
dito, lograrían hoy:aplauso'llnánimedela opioion, 
y sus firmas secótizal'Ían m.uyalto;: co~o" Ples­
cindiendo de otros títulos, alcanzaria eIÍ'BstelDo-. 
mento mismo un puesto honroso en, la'estÍlna­
cion general el soñador que consume su fortuna y, 
su vida en sostener, á despecho <le .contrariedades 
y á costa de Íllacabables amarguras, esta' costosa 
Hevista. 

2\0 se hallarán, seguramente, en las, dema~ re­
giones del mundo muchasperspectiva¡;; tan pinto­
rescas como la que ofreoe la ciudad y puerto de la 
Habana, contemplados desde 'el castillo de la Caba­
ña. Aparte de la riqueza de luz y colQres que embe­
llecen aquel paisaje exuberante de y·egetacion, los 
pueblos y araba les de l\Iarianao, Puentesgrandes, 
el Cerro y Jesus dell\Ionte; las alegres y pintores­
cas quintas de recreo, esparcidas caprichosamente 
en aquel jardin inmenso, y, por último, la P9pulosa 
ciudad de la Habana y su bahia, hacen de la j uris­
díccion de este nombre la flor más espléndida del 
eden cubano, la p~rla más ríca de la díadema que 
constituye nuestro poderíoeolonial. ' 

Asiéntase la Habana en la costa septentrional de 
la isla y en la'rihera occidental de su inmensa 
bahía, sobre una semi-península caIeárea, á los 
23,°9\ 26" de latitud boreal y los 76°, 4\34.\1 do ion­
gitud occidentál del meridiano de Cádiz, 

La entrada de su puerto, que por primera vez \'i­
sÍtaroll los ElSpaílOlc's con Sebastian de Ocampo 
en 1508, es uno de los más vastos y'hermosos del 
mundo: está defendido por lar; j'o!'talezlls 'dell\lorro 

y de la Punta, aquél á la izquierda y ósto tI la ([e¡'p­
ella del canal que da acceso á la bahía. 

Esta parte, ó sea la ribera oecidental, quo es muy 
escarpada, hállase cubiel'ta por una linea de forti­
ficaciones, cUyQs extremos so apoyan por un lado 
en el eastillo dell\1ol'l'o, y por Ql otro en 01 fuerl(' 
ninuero ,1, ó de San Diego, ocupando el centro la ei Il­
dadela de la Cal:ai'Ht, cOllsiderada, si no como hu su­
puesto un moderno escritor, la primera de Alllú!'i­
ea, por lo ménos como la prineipal fortaleza. de 1;1 

isla de Cuba. 
Desde las obras bajas, contiguas al pintoresC<r 

pueblo de Casa Blanca, se ha tomado en cuatr() ro 
tografias la vista general de la Habana que publi­
camos en este número. No pudiéndose comprendf:l' 
en una lámina el panorama inmenso de toda la 
bahia, hemos preferido da¡' sólG el de la dudad, en 
buen tamaflo para quo pueda apreciarse en su COII' 

juuto y detalles, incluyendo una parte de sus pill 
torescos alrededores, Entre el observador y la dI!, 
dad se deslizan las aguas del canal de e¡¡trada, 
cuya anchura es alli de UIlOS 300 metros. 

El castillo de la Punta, que sn vo á la derecha 
del dibujo, empezó á leyantarse en 1590 por el in, 
geniero :\ntonelli, y arruinadas casi ctnnpletamen, 
te sus obras por las baterías de los cuand .. 
éstos sitiaron la Habana en 1102, tan eomo la 
evacuaron, ocupárollsc en ampliarlas los 
ros Crame y Abarca, habiéndose continuado dp" 
pues hasta hacer de dicha fOl'tifieaCÍon una impo 
nente defensa de la ciudad y del canal de entrad:" 
por más que hoy, aunque se han realizado 
obras modernas, dista bastante de hallar~c á la al 
tura de los últimos adelantos de la ciencia militar: 
lo que es tanto más sensible, euaÍ1to que, dada la 
admirable tie la ciudad y !le sus ¡nnH!IH¡¡I~ 

fortificaciones, podría fáeilmente hacerse del de la 
Habana,ull 

A pál'tir del castillo de la 
quiertia, junto á la ribera, se el herllloso 
odificio de la cárcel, capaz de contener dos mil PI't' 
'}os, y eon localidad ademas muy al-

un batallol1, Como no es la 
Habana sill nombrar á cada momento al ilustre 

,neral Ta,~oll. cuyo retrato publicamOs en otro 
de estenÍlmero, diremos de una vez que la eÍll'ef' I 

~ Y otros muellOs edificios que hoy adornan la ca ~ 
pital de la isla de Cuba, asi eOlllo el ensanche dp 
calles y paseos, se deben en gran parte á estn digni 
simo gobernador gelleral, modelo de administratl,)~ 
res inteligentes y probos. 

Si¡,"Uiendo el reeinto murado, se llega al pal'(Jl1<' 
tle Ingenieros, fácil de conocer por las garitas gtH' 
hay á la puerta; á continuacion se halla el semilla­
rio,y luégo In catedral, que forma un cuádl'ilátel'O 
de 65 varas de longitud por 00 de latitud, ostentan­
do en su fachada dos torres equílateralm;, de 30 va· 
ras de altura. La plaza <If~ la Catedral, que es bas~ 
tante extensa, da acceso á la calle de San Ignaeio: 
en el lado Oe'!te se halla la easa dolmarqut'g di'· 
~Aguas Claras, y en el Este la llamada de Peflalvel', 
ambas perceptibles en el dibujo. 

. Por el mismo órden siguen la comandancia gl'ne­
ral de Ingenieros y la capitanía general eon su 
hermosa plaza plantada. de altas y copudas palme~ 
ras y hermosos plátanos; despues empiezan los 
muelles, la .comandancia de 1\Iarina, los almace­
nes y tinglados, y el espeso bosque de mástiles )' 
jarcias de los numerosos buques que fr'ecuentenwll­
te se llallan fon¡leados el! aquel puerto riquísimo. 

En segundo término se descubre el caserío d(~ la 
ciudad, y una parte de sus plazas y calles principa­
les, corno las,del Obispó, O'Reilly, Enna, Villegas, 
Aguacate, etc., y las iglesias y conventos de 1Iolen, 
San Frandsco, Espíritu Santo, .Jesus y Maria, La 
Merced, San Agustín, Santo Domingo, Santa Clara, 
Santa Catalina, San Felipe Neri, y otros muehos 
que sería enojoso enumerar en estos breves apulI­
tes; así como los edilicios de la Uuíversidad, Adua­
na, y algunos cuarteles. Detras se ve desplegar el 
inmenso panorama de la ciudad extl'anHfI'os, con 
f;U~ magllifico~ barríos, hasta ¡aH aItul'as dol Co!'­
ro y Jesus del Mont(), terminando pOI~ un lado en 
las fortifif:¡ú:iones del eo.stillo del PI'íIlCi¡lP, qUH 



eOllstituyen la línea de defellSa(le la Habana pOI' la 
parte occidental, y por el opuesto en los easeríos 
mÍls inmediatos á la lindísima poblacion de Hegla. 

El que eonozea hien la ciudad de la Habana, pu:e­
(le sobre el dibujo, corno sobre'un plano, seguir easi 
todas las prineipales rutas, y señalar los edilicios 
más notables; lmes el artista ha respetado hasta 
tal extremo Ia.verdad, que los barcus que figuran 
en la láfuina son los mismos que reprodujo la foto­
grafía, pudiendo en lá popa de uno de ellos leerse 
su nombre y el de su matrícula. 

A partir del muelle de Caballería, que se deseu­
IJl'e á la izquierda, la península en que se alza la an­
tigua poblaeiol1 de la lIaban a determina un arco 
que va internálldose en dil'eecion al arsenal. Esta 
es la parte dO" la poblaeion en que durante el dia se 
obser'va más movimiento y animaeion: desde los 
primeros albores de la mañana una multitud in­
mensa, en que se ven individuos de easi todas las 
l'Uzas del globo, se agita en los embarcaderos y mue­
lles, donde al compás de sus tristes y monotonas 
cauciones, centenares de negros haeen la carga y 
descarga de los buques. Se tropieza aquí, acullá, 
por todas partes, eon nU!lwrosos gl'llpOS de comer­
eiantes, capitanes de barco;,dependientes 
de las casa,.; de eomercio, que se ocu­
pan sin descanso en sus transacciones mereantiles, 
ó el! tomar nota de los y mercaderías que 
entran y salen de la Habana, él de los se embar­
can. Los carros, boeoyes de azúcar, cajones de ci­
garros, saeos de caft~ y fardos de algodon y tabaco, 
forman lineas de verdaderas murallas, haciendo, 
para el que no está muy sumamen­
te difieilla cín:ulacion en aquel laberinto. 

Dice el autor á quien 
estos apuntes, que los que conoeen puntos 
de y Fl'aneia, ménos importantes que 
el de la Habana, drploran que la de Cuba 
carezca diques y dárse-
nas que á aquéllos; pero como ideas se-
mejantes suelen ocurrírsenos á cada momento 
cuando comparamos los adelantos que de contínuo 
se realizan en el eXl¡'anjero con nuestra desidia y 
abandono habituales, apuntamos solo la reflexion, 
sin haeer ~;lto en ella, porque esto nos obligaría á 
aventurarnos seguidamente en un camino de co-

por demas y al final habríamos 
,le convencernos, una vez más, de que por ahí no se 

tÍ ninguna solucioll práctica. 

La historia de la l/ahana se halla escrita COl! san­
gre espailoJa. 

PobJacioll qne se fundó con posterínritiatl á otras 
de la isla, eOlllO Baraco¡t y Santiago, pronto adquie­
re importancia para sobreponerse á ellas, y no tar­
,la en atraer ¡'t su recinto .:;obierno y autoridades, 
eonvirti.\ndose en la capital. 

La pórdida Ue la armada invencible, amengnan­
,lo nuestro voderio marítimo, deja expuesta la jó­
ven ciudad á los golpes del rudo y afortunado Dra­
ke y ,le" sus eorsarios ingleses, y sus dóbiles muros 
se ven eOlllbatiiIás un aJlo~' otl'O, y sus habitantes. 
viven en constante vigilancia y siempre apercibi­
hidos á la Im·ha. 

La Jlolanda se ulle {l la 'Inglaterrai y 'con esto los 
peligros redoblan pal'1l Cuba;;' Dt'ake sigue el Ct1-

lel)\'e almirante Pitt lIein, un holandés que no pro­
fesa otro culto que el oro, y á sus ansias Jo ofi'ecen 
ajJUndante los gnleopes de-MNieo. Ala entradadela 
bahía: dt) la Habana aeomete y venCe á la escuadra 
de D. Alvaro de la Cenia, y 11l.de D .• Tuan de Bena­
vides sufl'e la misma dos\"ontura. Cornelio ,ToIis, 
otro almirante holand6s, rivaliza eon Pitt Hoin on .. 
amlada, y lm~bos, en union de los torribles HIi-. 
busteros lhmcosos, mantienen durante largos ano::; 
bloqueados lIum¡tros puertos antillanos, con graves 
perjuieios para el comercio, y ¡)otable descrMito 
para nuostro pabeJltln. 

Acontúase· más y más lh decadencia política de 
ESl)lUllti en Europa nuostr.os desatendidos ejércitos, 
caminan de una en otra desgracia; en América, ni 
el.ostado de paz nos libra ele ultrajes, porquelo~ 
filibustel'os no se. aCOll1odaná ningul1Jratado, y la: 
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Inglaterra, juzgándonos ya muy débiles, se apodera 
tranquilamente de Jamáiea, y no da oidos á las pro­
testas del 'desatentado Gobierno que rige Jos desti­
nos de la patria. 

Repetid~s veees en el período que reeorremos, la 
Habana sevió seriamente amenazada; pero su Ye­
cindario y guarnicíon supieron reehazar con las ar­
mas las acometidas del enemigo, demostrando así 

· que el valor de nuestra raza indomable no cede ja­
mas, ni áun en los momentos en que Ja fortuna se 
muestra más hostil. 

Termina el siglo xnl, y con la guerra de la suce­
sion dinástica, que se inaugura, el peligro de nues­
tras colonias se hace más inminente, y nuevas des­
venturas vienen á pesar sobre nuestra combatida 
patria. Pero las virtudes de los pueblos se mues­
tran en la adversidad, y el cubano, como el español, 
salen airosos em esta ruda prueba. Los eorsarios de 
la Habana y Santiago suplieron con su intrepidez y 
perieia la 'defiéieneia de nuestra marina militar, y 
eons us numerosas presas compensaron las que los 
aJiádos hacían en nuestros galeones cargados de oro. 

Pero no queremos detenernos en ese árido si­
glo XYIll, paréntesis enorme abierto en el proceso 
de nuestra existencia nacioual, porque encontra­
mos en él sucesos como el eélebre y vergonzoso 
Pacto de familia. que nos obligaria á emplear un 
tono acaso ineoll\·eniente. Anotemos sólo que la 
b'"uerra eon Inglaterra Ílos arrebata la Habana en un 
asalto,/ despues de asedio glorioso, en el que dos ge­
nerosos espaflOles, D. Luis de Velaseo y el marqués 
G~nzalez, sahen, muriendo por su patria, escribir 
sus nombres entre los de los héroes. 

Otros nomhres hay tambien, como el de D. Ber­
nardo Galvez, que la posteridad no olvida; yen \"e1'­
dad, cumple decir que si en ese fatal periodo his­
tórico hay algo que eonsuele de las desdiehas que 
una insensata política nos hace recoger en Europa, 
es la conducta de los espa¡)oles que al otro Íado de los 
mares, confiados á sus propias fuerzas, pelean,no 
por conveniencia de una familia, sino por la inte­
gridad de la patria española. 

Durante el siglo aetual, repetidísimas veces han 
demostrado los habitantes de Cuba que en el cs· 
cudo dOJ1de se ostenta e! blason de la isla, puede 

· campear el mote de "Siempre fiel. \) La guerra de 
la independencia de nuestras provincias america­
nas, aumentó el \'alor que en el concepto de Espa­
na tiene la gran Antilla, y concentrados alli los ele­
mentos dispersos por la superficie delnueyo con-
tinente, á causa del naufragio de nuestro poderío, 
los vinculos que la unen con la madre patria se 
centuplicaron en tl'l'minos de hacer imposible la 
realizarion de las ideas separatistas. ' 

Los hechos lo prueban; lo mismo la expedicion 
de Narciso Lopez que la insurrecion de Yara, cons­
piraciones y empresas Hlibusteras, no bastaron 
nUllca á arrebatar á la corona de Castilla este "0-

, berbio floron. Diez años de guerra, en que la sangre 
'espanola se ha prodigado generosaménte, demos­
traron á los ilusos que Espafla conserva su vigor de 
otJ·os tiempos cuando se trata de defender su inte~ 
gridad y su honor. 

!Ioy que la situacioll de Cuba preocupa honda-
· mente á los hombres políticos de todos los partidos, 
obligándoles á bnSC1l1"Solucion 1101' 'el camino de las 
reformas, cumple á las gentes de buena fe coad­
yuvar á la obra de la regeneracioude nuestra colo­
nia. Abocada á la 11ancarota, herido gravemente su 
eomercio, empobrecida su industria por.desatenta­
das leyes, es urgentísimo hallar el :'emedio, porque, 
de no Hacerlo.asi,el mal no tardará en adquirir pro­
porciones enormes, obligandu entónces á echar 
mano del reeursopostrero: el empleo de las arma". 

No dudamos qhe si' esto fuese preciso, el ejército 
espn.üol, interesado más qtW nadie por mantener en 
Cuba nuestra bandera, acudiría, como acudió siem­
pre, á la lueha; pero cOlwü'ne an:otar que no es COll­

VeIlíente preparacion para este caso extremo el en­
vío tí EspaIla de centenares de olieiales aclimata­
dos, y la~ reducciones en el presupuesto de guerra 
que'actualme~ltese están llevando á cabo. 

Aquí ponemos punto á, este ya largo escrito, en­
viando ¡\ nuestros he~')mUlOS dela isla de Cuba un 
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eordial saludo, que acompai1e al testimonio de nues­
tras simpatías por aquel privilegiado país, que da ... 
m08 hoy al publicar la vista general de la Habana, 
unido á este número de LA ILr;sTR.\Clf!:-¡ MILIT.\R. 

DESEMBARGO DE LOS MIL GARIBALDINOS 
en Marsala. 

Italia ha ofrecido en los primeros dias del. mes 
aetual un espeetáculo sublime. El día 2 de .Junio se 
celebraba el segundo aniyersario de la muerte del 
invicto caudillo á quien debe en ;:;ran parte aquella 
floreciente nacion, su unidad y engrandecimiento; 
y esta fecha despierta en el pueblo italiano genera­
les explosiones de entusiasmo hacia la heroica figu­
ra de Garihaldi, y las clases todas de la sociedad se 
disputan el primer puesto para rendir hgmenaje al 
ilustre patriota, cuya existencia, tantas Yes;es es-

• earnecida en otras épocas. había dedicado por com­
pleto á la independencia de su país. 

La conducta del pueblo italiano debería ser imita­
da por otras naciones que descuidan las glorias pa­
trias, sin comprender el daño que el indiferentismo 
produce á la regeneracion del país. Las Reyistas 
ilustradas publican, con este motivo, nueyos graba­
dos, representando los hechos de armas más nota·· 
bIes llevados á cabo por Garibaldi; pero son tantos 
los que debiéramGil citar, que nos falta espacio, si­
quiera para enumerarlos. Basta, á este propósito, 
ofrecer á nuestros lectores el desembarco de los 
mil, que figura en la pág'. 432; e:spedieion atrevida 
cual pocas. en que, con un ejército abigarrado, com­
puesto de lombardos, romanos. sicilianos, yenecia­
nos, Iigurios y toscanos, el ilustre Garibaldi intro­
duce en las filas de sus contrarios hondas pertur­
baciones, logrando con su arrojo y enérgico carác­
ter uno de sus más importantes triunfos. 

CUARTEL DE INFANTERIA EN DRESDE 

Dresde, la capital de Sajonia, situada sobre e1 cau­
daloso Elba, en un pintoresco YaUe, constituye una 
de las ciudades más deliciosa" de Alemania, con un 
número de ediHcio" notable". que atestiguan la par­
te importante qlfe ha en la historia 
de la humanidad. 

Además de otros edificios militares, posee esta 
ciudad el majestuoso cuartel de infantería que apa­
rece en el grabado de la pág. 433. Este suntuoso e:¡­
tablecimiento militar re\"ela, á·la simple inspec­
cíon del dibujo, toda la consideracion con que en la 
poderosa Deustehland se rodea atsoldado, alrepre­
sentante más genuino del país, que no escll,tima 
una gota de su sangre cuando la pátria lo exige; 
pero en cambio el Gobierno prOCUl'a conciliar todas 
la;; cOlUodidades compatibles con el servicio,.para 
hacer mérios dura su existencia, empezando por de: 
dicar gran esmero á las condiciones higiénicas de 
los euarteles, de tan \"ital importaneia en las guar­
niciones numerosas. 

EPIGRAi\IAS 
Por lo audaz y deslenguado 

rellía su madre á un ehico,' 
y le g'ritaba:-¡BorNco! 
¿por qué eres tan maleriado?­
Cuando el muchacho la oSó, 
repuso al punto:'-¿Por qué? 
y á mi, ¿.qUl' me cuenta usté, 
madre,si l1sté me crió:' 

Marcela un beso me dió, 
placentera y aturdida, 
pero al punto, arí.'epentida, 
de mí con gran prisa huyó. 

-No huyas, Maréela cobarde, 
la dije, porque es en vano; 
para enojarte ... es temprano: 
para arrepentirte ... ¡es tarde! 

C. DE AL\'EAR. 
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SOBRE OUBIER'f A 

LA ILUSTRACION MILITAR' 

co: en estos últimos dias no ha o~urrido poema que 
lamentar. 

El jurado de la Exposicion de Bellas Artes fálló, Esto aparte de los que vienen. al mundo impresos 
es decir,juzgó, premió, desdeiió y resolvió, en fin, ya, Y que salen como algunos diputa,dos; por la fa-
con arreglo á sus convicciones y conocimientos. milia. ' 

Cuando un tribunal en oposieiolles, Ó un jurado ó Pero nadie hace precio de unos ni de otros. 
:::omision cualquiera, resuelve, no lo hace tí gusto de Lo de mayor novedad que ha ocurrido en estos, 
todos. últimos dias, no es poétieo: es la variante que ha 

,,:Quién no presume que posee más talento que el introducido en la fórmula para responder á. los so-
prójimo? ' ñores senadoros que juran, elseilor presidente de 

¿Quién no se considera más hermoso que el veci- aquella Cámara. 
no, en el buen sentido de la palabra? En lugar de «Dios os lo premie,») dice: «Dios os 

Fn condiscípulo mio, de raza negra con vetas, de- ayude.» 
cía de si mismo: Es una frase, y como frase feliz ha hecho fortuna. 

-Soy un moreno gracioso. ,Equivale, en lenguaje familiar, al «Dios ampare 
Pero si 1a humanidad es así, como los jurados á usted, hermano,') con que despide á los mendigos 

tambien pertenecen á la humanidad, tienen iguales el que nada les da. 
debilidades. Pero aplicada á tan solemne acto, dicho está que 

¿Porqué no ha de ser lo mejor lo que á ellos tal no puede tener semejante acepcion. 
les parezca? ¿Es posible haya quien posea juicio Otra no,edad, y ésta si qne es literaria (sllpon-
más exacto que el que distingue á un tribunal cien- gaIÍlos): 
tífico, artistico ó literario, nombrado de ofi:!io? Orejon dirige la compaiiía que empieza á funClO-

SuprImido el premio de honor, por no considerar nar en el teatro del Buen Retiro. 
á las obras presentadas en el Pabellon del Retiro Orejon, el actor cómico-lírico, no lo tome algun 
dignas de tal distincion en justicia, acordó el jura - malicioso por alusion á Otl'OS Orejones. 
do conceder medallas de primera á tres lienzos: De los demas espectáculos, nada nuevo puede de-
Spoliarium, Con1ltrsion del duql!e de Gandío, y Aman- cirse. 
tes de Teruel. La patata no preocupa ya, como en los primeros 

Aunque el órden de los factores no altera el pro- momentos de su repentina elevacion, á las clases 
dueto, ello es que, segun lenguas murmuradoras, condimentadas y exornadas con patatas, ó con 
se pensó en otra colocacion de factores. papas, segun la denominacion andaluza. 

Sea como fuere, bien premiados están los tres; La de la crisis (vamos, la noticia), no se confirmó 
ó mejor dicho: con jp.sticia ha concedido el jurado afortunadamente. . 
las tres medallas de primera clase. Tampoco habrá corridas de toros en Nimes: 'el 

En las de segunda, alIado del cuadro de Senet y gobierno de aquella provincia, como decia el tio 
de los de Barbudo, Echena y Sorolla, y otros, han Lavi, ha prohibido los cuernos en público. 
entrado de momio, algunos lienzos, muy recomen- Es como cortar la carrera á la juventud más en-
dables por la cantidad de lienzo y color despilfarra- tusiasta, y borrarla el porvenir. 
dos en la obra, ó para servir de trasparentes en al- Es lo que decía un caballero á. quien yo trato, aun-
gun comedor.' que con cierto. respeto, así como á su señora, que 

En cambio han quedado' otros autores, sin saber es muy guapa: 
p<tr qué, relegados á la Qscuridad oficial. .0 ••• 7'" Yo había de~~~el Gobierno español y aseguro 

A bien que en esto ocurre 10 queeQn las actasd~ '¡ árJlsted qlle.los eti~JiboÍJbábju !l.,pasar el Pirineo: 
varios diputados en distritos dOlide (~hay lucha,}; 1<1 llaria cuestion capital. 
como se dice con franqueza; lo cual equivale á de- EnuARJ)O DE PALACIO. 
clarar: 

En distritos donde hay palos, pgñalaitas, muertos, 
heridos y contusos. 

Pero en unas y en otras exposiciones, el público 
forma su opinion, y no hay tribunal de oficio que la 
tuerza ó aminore. 

De Rossi oí decir á un crítico barato: 
-Es un Lujan serio. 
Esto se explica por la mania alarmante de Meer 

frases. 
Todos los españoles que'se dedican á la líteratura, 

que son próximamente la mitad del número de in­
quilinos de España, están obligados á ser ocurren-
tes y á decir frases. .' ' 

El que no las toma hechas, como aquel vendedor 
de escobas que las vendía tan baratas, las saca de 
su cabeza; no escobas, frases, que valen ménos que 
las escobas. 

1'n escritor sin frases. está perdido. 
Entre los hombres políticos ocurre lo mismo: el 

que no tiene frases, no tiene público' ni suscritores 
en el partido, 

No puede apreciarse la importancia que dan á 
un hombre que va para ministro, ó para gobernador 
siquiera, las frases. 

¡Qué satisfaccionexperimenta el interesado, 
cuando llega á sus oidos la barbaridad que formuló 
la víspera en el salon de conferencias, ó en la re­
union de taf ó cuál señora de las que reciben ensu 
casa! 

¿Y cuando le dice algun adulador económico, por­
que los hay de diferentes precios: Ya sé que ayér 
pronunció usted una frase felicíshna? ... 

-Hombre, yo ... (Rubor de tres pesetas.) 
-Es ingeniosísima, y ha hecho fortuna: todo Ma-

drid la repite. 
Es 10 que ocurre con las frases; lo mismo que con 

la morcilla extremeña: se repiten. 
J-o que por ahora no se repite es el género poéti-

VARIEDADES 
PJRON EN EL BOSQUE DE BOLO~A 

Piron, que era poeta y émulo de Voltaire, tenía 
la costumbre de ir casi todas las mañanas al bos­
que de Boloña, para entregarse con entera libertad 
á sus meditaciones. Un dia se extravió, y no salió ~ 
él hasta las cuatro de la tarde, tan cansad!) de su 
paseo, que se yió obligado á sentarse en un banco 
que había al pié de uno de los pilares de la puerta. 
Apénas se hubo sentado, cuando por derecha é iz­
quierda recibe saludos de todos Jos que" entraban y 
salían á. pié, á caballo y en carruaje. Piron se qui­
taba el sombrero, inclinándole más ó ménos, segun 
la aparente categoría de las, personas. ' 

-¡Oh! ¡oh! decía entre sÍ; soy ,mucho más cono­
cido dejo que yo pensaba. ¡Porqué no habia de es­
tar aquí M. de Voltaire para presenciar la conside­
racíoll de que disfruto .I;)n este momento, él, ante 
quien casi me .prosterné esta mafíana, sin que se 
dignara corrcspondersino por un leve movimiento 
de,cabeza? 
Miéntrasha¿~a esta refiexion, la gente seguía 

yendo y ,viniendo, tanto que, aL fin, el ejercicio del 
sombrero se hizo muy cansado para Piron: se le 
quitó entónces de hecho, contentándose con incli­
narse ante los que le saludaban. 

En esto llegó una vieja, que se echó de rodillas 
delante de.éJ, con las manos .cruzadas. Piron, sor­
prendido, y sin saber lo que aquella mujer quería, 
la dijo: /. 

-Levantaos, buena mujer, levantaos; me tl'at~is 
como á un compositor de poemas épicos ó de trage­
dias; os engaflaisi no tengo aún ese honor, puesto 
que hasta ahora no han sido llI'onunciados mis ver­
sos sino por Marionetas (1). 

( 1 ) Especie de ¡Iteres- muy cnhoga ent6nces en Francia. 

. Perola viejaseglliade rodillns sin escucharle, y 
Pll:~n cr?yó notar que movía los labios y le hablaba; 
bUjo entonces, se aproximó ú ella, y prestó oido. Oyó, 
en efecto, que "murmuraba alglllla cosa. Era una Ave 
Ataría que dirigía áUllIL imágen de la Virgen colo­
cllda perl)endiculal'mente encima del banco en que 
se sentara Piron. Entónces leyantó éste la vista, y 
vió que era á la imúgen á quien se dirigían todos 
los saludos de que c!'eyó ser objeto. 

-¡Hé ahi 10quQ son los· poetas! exclamó Piron al 
marcharse; creen que todo el univerS'o los contem­
pla, ó que estáá. sus piés, <iuando no snbe" siquiera 
si existen. . 

.-Militar, ¿voy biori para la calle de la Montera? 
-Mejl) vendría uste conmigo, paisana. 

Un gitano decía 
de la Giralda, 

á un inglés que venía 
a ver Espafla: 

-Lan jecho en Londre, 
pero aquí la trujeron 

,con andaore. 

Mi querida Salomé: 
celebro <Iue se halle uste 
en su completa salÍ! 
(no quiero hablarte de tú 
'por si se entera .lose.) 

A todo estby decidido, 
. pOr no mareeer tu olvido: 
~. te espero á las siete (pero 

00 te digo que te espero 
no se entere tu marido.) 
. . estilo mas prudente? 
Pues esto leyó el pariente, 
y soipeélióalguna 
y dió tal felpa á su 
que creo que no 

EL CALIFA fIEGlAOB 

:El califa Regiage era justiciero, pero m ni se vero \ 
y su solo norpbre 'inspiraba terror á sus vasa-
llos. ' 

Un día que recorría su imperio,~:s91o, y!lin nin­
gun distintivo de su dignidad, encontró á un árabe 
del desierto, caminó conversando con Ól, y le pre­
guntó si con()cia á Hegiage. 

-Es un monstruo sediento de sangre humana, 
dijo el árabe. 

-Pero ¿de qué le acusan? 
-De todos los crímenos de los tiranos. 
-¿Le has "isto alguna vfJz? 
-Nunca. 
-Pues bien, mírala, dijo el calith; ,eón él estás 

hablando. 
El árabe le miró fijamente, y le dijo 'sin conmo-. 

yerse: 
-Todos los individllOS de mi familia tiMen un 

acceso de locura en un día del aNo: hoyes mi dia. 
Hegiage se sonrió, dió al arabe un anillo quo lle­

vaba puesto, y le diJo: 
-Cuando encuentres algun clesconoddo,no digas 

que Hegiage es un monstruoscdi9nto de sangre hu­
mana. 

OHARADA 
Son notas que conoces 
'Amiga Martal 

La primera, segunda, 
Tercera y cuarta; 
y por apodo 

Cuando.voy elegante 
Me llamas todo. 

SOLUOION Á I,A OIlARADA INSERTA EN EL NUMERO 28 . 
CADETE 

Imp. dOB.Rub/dos, plaza do la PI\I4¡'P¡ Madrid. 
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